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DESPEDIDA: 10 DE JULIO. ACTO ACADEMICO CON PROFESORES Y ALUMNOS
En este mundo que habitamos hay fuerzas que tienden a juntar y otras que tienden a separar. Fuerzas que tienden a unir, y otras que tienden a desunir. Fuerzas que tienden a la reunión y otras a la dispersión. Fuerzas que trabajan por el amparo y fuerzas que producen desamparo. Gente que goza en el cuidado y otros que disfrutan o se nutren del des-cuido, de la ignorancia de los otros. No hay escuela, educación, cultura, sin la supuesta pero fecunda certeza de que las cosas pueden ser de otro modo. Y no hay escuela, ni educación, ni cultura, si cada uno de los que trabajamos en la educación no nos esforzamos, una y cada vez, en que el mundo en que vivimos tome nota de esta certeza.
Por atendibles razones nuestra SECRETARIA, la Sra. Sara Parodi de Bandera ha dejado el trabajo en el Instituto par disfrutar – deseamos que sea así – los beneficios de la jubilación. Es una pena, por supuesto que es una pena, que ya no esté compartiendo nuestro trabajo… pero es tan saludable ver partir a alguien con quien uno ha trabajado de tal forma que se volvía imperceptible el trabajo para convertirlo en una forma de vida, que en lugar de provocarnos desazón nos señala, sabiamente,  el camino. 
Yo he sido un usuario privilegiado de Sarita, una compañera de trabajo con la que pude compartir estos últimos 20 años: aceptó generosa “pasarse” desde su tarea en la escuela normal al “recién nacido INSTITUTO NACIONAL DE ENSEÑANZA SUPERIOR (el INES de la ciudad del Acuerdo).  Pero cada uno de los profesores, muchos de alumnos y los egresados podrían contar su propia experiencia e historia porque encontraban en el clima cálido y cordial de la secretaría la presencia de alguien que tenía la palabra justa para aconsejar, sugerir, corregir, advertir o felicitar.  No es extraño que quienes mas cercan hemos trabajado –  especialmente Roberto, Norberto, Marisa – recordemos algunas de sus frases que seguirán resonando en las paredes de su secretaría: 
· “Son caricias para el alma” para referirse a los buenos momentos vividos en el trabajo o en el Instituto.
· “Me quedé pensando anoche después de hablar sobre el tema y a mi me parece que”, cuando los problemas no mostraban una solución inmediata y debían madurar al calor del tiempo, porque a veces los problemas necesitan otra mirada y envueltos en ellos no es posible descubrirles la salida.
· “Quiero decirle algo: que bien estuviste con lo que hiciste y dijiste. Qué salida oportuna”.- para alentar el trabajo o la participación de alguna colega.
· “¡Que reunión cálida! Cada uno pudo decir lo que pensaba… que bueno eso de poder hablar y decir lo que uno piensa”.
· “¿No le parece que ésta expresión es muy fuerte o no es la mas feliz, Sr. ? ¿No deberíamos utilizar otra palabra?” haciendo galas de su prudencia y de la prudente estrategia para hacer conocer su opinión y su pensamiento. 
·  “Me siento bien entre ustedes. Me cuesta arrancar cada tarde para venir, pero me hace bien estar aquí”.

· “Yo la amo a la POF porque es la radiografía del Instituto y cuando la hacemos estamos revisando detalladamente como somos”.

· “Hacer lo que cada uno tiene que hacer…¿y no es eso lo que deben hacer todos?”

· “Las personas tienen su ritmo, su tiempo.. En algún momento puede tener ganas de participar y luego se van. Otros tardan en entusiasmarse pero finalmente los tenemos con nosotros”.
· “Hay personas muy valiosas entre nosotros: en las reuniones hay debates e intervenciones de gente muy interesante. Tiene que estar orgulloso de su gente”. (después de una reunión general o, frecuentemente, de las reuniones de consejo)
En la despedida anterior - mas familiar e informal - hablamos de la cultura del cuidado y concluíamos en que esa había sido la virtud de Sarita entre nosotros: cuidarnos y disfrutar de ese cuidado, porque el cuidado no es un sacrificio sino un gesto que retorna y enriquece a quien lo ofrece o lo prodiga.
Hoy queremos valorar la virtud del cumplimiento de los deberes, de la ética de la normalidad, de la heroicidad de lo cotidiano, expresiones todas gastadas y vapuleadas en estos tiempos. “No hay virtud mas eminente que hacer sencillamente lo que tenemos que hacer”.  Uno piensa en todas las Planta Funcionales, las Planillas de Contralor, las Altas y bajas de los docentes, las reubicación del personal, las actas de las diversas reuniones, el libro de vida, la visita de las inspectoras, las reuniones de Consejo Académico, la designación del personal, las aperturas y los cierres de las carreras, las visitas a Consejo Escolar o a Inspección de enseñanza, los reclamos de los docentes, los trámites administrativos, los diversos tipos de planillas, los comunicados, las notificaciones, las entrevistas,  la mirada vigilante y serena sobre el personal a su cargo… Por eso resuenan las palabras del poeta casi pensadas para la ocasión: “cuando suena mucho el río / es porque hay piedras en él. / Virtud que se paladea / apenas si es ya virtud. /  No hay virtud más eminente / que el hacer sencillamente / lo que tenemos que hacer./ Cuando es simple la intención/ no nos asombran las cosas/ ni en su mayor perfección./ El encanto de las rosas/ es que siendo tan hermosas/ no conocen lo que son'.” (José María Pemán)
Gracias Sarita. En mi nombre, ya que estrené mi función de director al calor su experiencia como secretaria, en nombre de los diversos equipos de estables que tienen a su cargo la gestión del Instituto, en nombre de los docentes (los de hoy y los de todos estos años), en nombre de los alumnos y de los egresados…  y si en su casa disfrutando de los encantos de la jubilación alguna vez (o muchas) recuerda todo el tiempo pasado entre nosotros, deseamos que esboce una sonrisa de satisfacción pensando y diciendo: Hice sencillamente lo que tenía que hacer… y esa fue mi forma de cuidarlos a todos y de cuidarme a mi misma. Y recuerde, que hay que personas como Usted que nunca se van de nuestras vidas, aunque de 18 a 22,30 ahora tenga “otro instituto” que atender. 
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